
CONSAGRACIÓN AL CORAZÓN DE CRISTO 

 

Fundamental en la consagración al Corazón de Jesús es La consagración como entrega en amor 

1. Consagración como respuesta al amor recibido 

• Dios consagra a Cristo, y Cristo se consagra ofreciéndose en sacrificio. 

• El cristiano, consagrado en el Bautismo, está llamado a consagrarse activamente, es 
decir, a entregarse en amor. 

• La consagración no es solo un acto devocional, sino una respuesta existencial al amor 
de Dios. 

2. Dos verbos esenciales: amar y entregar 

• El Padre amó al mundo y por eso entregó a su Hijo (Jn 3,16). 

• El cristiano consagrado está llamado a vivir ese mismo dinamismo: amar y entregarse. 

• La consagración es vivir el amor recibido, no solo como sentimiento, sino como 
donación concreta. 

3. Consagración en la vida cotidiana 

• No se trata de separarse del mundo, sino de ofrecer la vida real como sacrificio 
espiritual. 

• El sacerdocio de Cristo es vivido en la entrega diaria, no solo en el culto. 

4. La devoción al Corazón de Jesús como guía del amor 

• El Corazón traspasado de Cristo es la manifestación suprema del amor divino. 

• Mirar al Corazón de Jesús es contemplar el amor que se da, que se entrega hasta el 
extremo. 

• La consagración al Corazón de Jesús nos ayuda a vivir nuestra consagración bautismal 
en profundidad. 

5. La Eucaristía como momento culminante 

• En cada Misa, Cristo se entrega: “Esto es mi cuerpo entregado por ti”. 

• El cristiano consagrado responde: “Señor, toma y come, esto es mi cuerpo entregado 
por ti”. 

• La consagración se renueva en cada encuentro eucarístico. 

 

¿Qué es la consagración al Corazón de Cristo? 

La consagración es un acto de entrega personal, familiar o comunitaria al amor de Dios 
manifestado en el Corazón de Cristo. Aunque todos los cristianos ya han sido consagrados por 
el Bautismo (una consagración ontológica), esta consagración al Corazón de Cristo es una 
respuesta consciente, libre y amorosa a ese don recibido. 

• La consagración es progresiva y dinámica: no es un acto único, sino un camino de 
perfección en el que el creyente va asumiendo cada vez más profundamente su unión 
con Dios. 

• Tiene tres niveles de santidad:  

1. Ontológica: por el Bautismo, el cristiano es hecho miembro de Cristo. 



2. Formal: por la gracia santificante, es hijo de Dios y templo del Espíritu Santo. 

3. Moral: mediante la vida santa, se realiza la perfección de la santidad. 

• La consagración es una reafirmación personal de lo que ya somos por gracia, pero 
asumido con voluntad decidida y creciente intimidad con Dios. 

 

El Corazón de Cristo como signo y misterio 

El Corazón de Cristo no es solo una imagen devocional, sino el símbolo vivo del amor divino: 

• Es el Corazón abierto que revela la intimidad de Dios. 

• Es el signo del amor tierno y misericordioso que el mundo necesita. 

• Es el lugar espiritual donde el creyente se refugia, se transforma y se enciende en el 
amor. 

Consagrarse al Corazón de Cristo es decirle: 
“Señor, lo he entendido. Quiero responder a tu amor con mi amor.” 

 

Consagración personal, familiar y nacional 

Se distinguen tres ámbitos: 

a. Personal: cada uno responde al amor de Cristo con su vida, su libertad y su corazón. 

b. Familiar: la familia como célula de la Iglesia se consagra para vivir en el amor de Dios. 

c. Nacional: como ocurrió en España, se puede hacer una consagración colectiva como 
signo de fe y compromiso 

Se relacionan tres niveles de santidad que se relacionan con la consagración  

1. Santidad Ontológica 

• Fundamento: Se recibe en el Bautismo. 

• Significado: El cristiano es transformado en hijo de Dios y miembro de Cristo. 

• Naturaleza: Es una santidad que está en el ser mismo del cristiano, por el hecho de 
haber sido incorporado a Cristo. 

2. Santidad Formal 

• Fundamento: La gracia santificante. 

• Significado: El alma se convierte en templo del Espíritu Santo. 

• Naturaleza: Es una santidad que configura interiormente al cristiano con Dios, dándole 
capacidad para vivir en comunión con Él. 

3. Santidad Moral 

• Fundamento: La vida vivida en virtud y amor. 

• Significado: Es la respuesta libre y activa del cristiano al amor de Dios. 

• Naturaleza: Se manifiesta en las obras, en el estilo de vida, en la entrega concreta a 
Dios y a los demás. 

 



Estos tres niveles muestran cómo la consagración no es solo un acto devocional, sino una 
realidad profunda que abarca el ser, la gracia y la acción del cristiano.  

 

 

 


